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i PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 

Todo individuo es el producto de una acción recíproca entre las ten- 
dencias innatas y las influencias del medio en que se ha desarrollado; 
pueden examinarse cada uno de sus caracteres morfológicos o sus tipos 
de reacción con el objeto de descubrir bien sea los factores determinados 
innatos o los adquiridos. De esta suerte, la constitución hereditaria es 

x una causa parcial de todas las enfermedades físicas o mentales. La con- 
tribución de cada factor hereditario no es, sin embargo, absoluta, sino 
que está en relación con la configuración total de circunstancias de 
tiempo y lugar. La importancia de las causas hereditarias en una carac- 
terística determinada del individuo se juzga a veces por la dificultad de 
modificarla mediante técnicas conocidas de medicina o educación. Esta 
circunstancia pone de relieve la falta de normas absolutas. La historia 
de la genética humana está llena de ejemplos de enfermedades que en 
otros tiempos se consideraban como hereditarias e incurables y ahora 
responden al tratamiento. Cuando esto ocurre, como por ejemplo en el 
caso de la lepra, la tuberculosis y la diabetes, la contribución del factor 
herencia como causa, si bien no ha variado en realidad, tiene ahora 
mucha menos importancia médica que en el pasado. 

ESTADO ,ACTUAL DE LOS CONOCIMIENTOS SOBRE GENÉTICA HUMANA 

Se acepta de modo general, aunque no universal, que los seres hu- 
manos, como los animales estudiados experimentalmente, heredan de 
sus padres entidades físico-químicas, llamadas genes, que se encuentran 
en el núcleo de la célula germen. Las caracterfsticas o rasgos manifiestos 
en un individuo determinado no se heredan propiamente, sino que son 
el resultado final de cadenas causales en las que los genes son el@mentos 
significativos. Existen otras formas conocidas de transmisión hereditaria 
biológica debida a las partículas que se encuentran fuera del núcleo, pero 
actualmente existen muy pocas pruebas que indiquen el desarrollo de 
estos procesos en el hombre. 

Las tendencias de familia observadas en numerosas características 
humanas dan muestras claras de que dependen casi enteramente de la 
transmisión de genes sencillos. Sin embargo, es muy frecuente que la 
manifestación de una característica no sea constante, debido a que exis- 
ten muchas etapas en la cadena causal, entre la acción química directa 
del gene y la característica a la cual contribuye esta actividad. Desde 

* Publicado en inglés en el Bulletin of the World Health Organization, Val. 9, 
No. 3, 1953, pp. 417422. 
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el punto de vista del presente estudio, el interés principal consiste en 
tratar de determinar la medida en que los conocimientos genéticos 
permiten prever el comportamiento social del individuo. Desgraciada- 
mente, las caracteristicas de interés desde el punto de vista social y 
educativo son, salvo contadas excepciones, aquellas de las que menos 
se conoce en el aspecto genético. Su origen comprende muchos genes y 
existen muchas etapas en las cadenas causales que ligan el gene a la 
característica. Estas consideraciones limitan el valor de predicción de 
los conceptos genéticos. Hay que señalar también que, si bien los procesos 
genéticos se pueden identificar con precisión, la exactitud de predicción 
está limitada por la propia naturaleza del factor herencia, la cual supone 
una selección al azar de la mitad de los genes de cada progenitor para la 
transmisión a la descendencia. 

Los conocimientos sobre los principales procesos que según se cree 
actualmente ocurren en la herencia humana, pueden resumirse de la 
siguiente forma: 

(a) Se dispone de información exacta acerca del carácter hereditario 
de ciertos antígenos sanguíneos, ABO, MN, Rh, etc. Por regla general, 
si el niño tiene un antígeno, también ha de tenerlo uno de los progeni- 
tores. 

(b) Existe información fidedigna relativa a la manifestación de carac- 
terísticas autosomáticas recesivas en la familia, especialmente las que 
causan peculiaridades bioquímicas individuales. Se tienen conocimien- 
tos más completos sobre los casos de anomalías excepcionales. Algunas 
de éstas están asociadas a graves enfermedades o defectos. Por regla 
general, los progenitores casi nunca están afectados por ellas, y la inci- 
dencia de la característica aumenta con la procreación dentro de la 
misma raza. Sin embargo, algunas veces se puede identificar a los 
portadores de características ligadas al sexo, como por ejemplo en el 
caso de la hemofilia. 

(c) Se dispone de información menos precisa, pero buena, acerca de 
las características dominantes raras; en conjunto hay más variación en 
estas co 

F 
diciones que en las características recesivas. Por lo general, 

se transmiten del progenitor a la mitad de la descendencia. No obstante, 
parece que la transmisión se produce muchas veces de modo irregular y 
omite algunos individuos. Aun en estos casos, la probabilidad de reapari- 
ción de la característica en un pariente cercano aumenta considerable- 
mente en comparación con el riesgo de la población en general. Pueden 
aparacer casos otra vez, debido a nuevas mutaciones. 

(d) Se tienen escasos conocimientos exactos relativos a la genética de 
las variaciones corrientes, características clasificadas en las que la es- 
pecie humana es polimórfica. Las características de color de los ojos, del 
cabello y de la piel, estatura, duración de vida, personalidad y capacidad 
intelectual dependen, cada una de ellas, de más de un gene; lo mismo 
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rige para las caracterfsticas de conducta anormal,, tales como las psicosis 
corrientes, epilepsia, psiconeurosis y deficiencia mental. No se pueden 
determinar hoy en día las etapas que existen entre un gene dado y su 
expresión fenotípica que es de interés social, pero probablemente son 
numerosas. Es importante señalar que las definiciones de características 
tales como la demencia, la criminalidad y la deficiencia mental se basan 
principalmente en normas sociales que varían en grado considerable 
según sean las formas de civilización. 

Por regla general las características clasificadas son consecuencia di- 
recta del hecho de que la descendencia recibe la mitad de su comple- 
mento de genes de cada uno de los progenitores; el valor medio de los 
niños determinado puede ser notablemente superior o inferior al nivel 
promedio de sus progenitores. El ambiente ejerce considerable influencia 
en la mayoría de estos rasgos polimorfos corrientes. Pero como a su vez 
los progenitores transmiten normalmente a sus hijos una proporción 
de la influencia que el medio ha ejercido en ellos, es muy difícil distinguir 
en esas características las fuentes de variación genética de las que se 
originan en el medio. No se puede confiar demasiado en los resultados 
obtenidos en los estudios de niños gemelos, estudios en los que se pre- 
tende haber separado estos dos grupos de causas. Los gemelos monocigó- 
ticos proporcionan información útil pero incompleta, porque las dife- 
rencias entre este tipo de gemelos sólo demuestran las posibilidades 
mínimas de modificación debida al medio. Además, los gemelos mono- 
cigóticos son de por sí anómalos, de manera que los efectos del medio en 
ellos pueden ser distintos de los que ejerza en otros miembros de la 
población. Por consiguiente, no deben interpretarse con demasiada 
rigidez las deducciones que se obtienen de los estudios. 

&.xvIm!AcIóN PRÁCTICA DE LOS CONOCIMIENTOS SOBRE LOS FACTORES 
HEREDITARIOS EN CASO DE ADOPCIÓN 

No hay información de orden genktico que pueda substituir al de- 
siderátum primordial en casos de adopción, a saber, el examen mental 
y ffsico del niño, realizado de la manera más completa posible. La edad 
del niño limita las posibilidades en este aspecto. Hasta la edad de uno 
o dos años se podrán excluir por medio del examen físico muchas in- 
capacidades físicas y todos los defectos crasos, mentales y físicos. No 
me referiré aquí a las limitaciones que presentan las pruebas mentales 
para poder establecer el pronóstico a esta edad. Si se descubre un de- 
fecto en el niño, bien sea que ese defecto se atribuya a causa hereditaria 
o no (por ejemplo espina br’fida, opacidades córneas, estenosis pilórica, 
diabetes, acondroplasia, labio leporino, hemofilia, anemia de Cooley, 
fenilquetonuria), el caso puede juzgarse por sí mismo, sin referencia a 
sus antecedentes. Un conocimiento de genética médica simplemente 
ayudará al médico en su investigación de enfermedades latentes, y 
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habrá de proceder a un minucioso examen de orina, sangre, ojos, piel, 
etc., del niño. Muchos trastornos de conducta y enfermedades físicas en 
que influyen los factores hereditarios hasta un grado perceptible no se 
manifiestan hasta más tarde en la vida, y precisamente se trata de las 
características sobre las que por lo general se pide la opinión del gene- 
tista. 

Volviendo a las principales ramas del conocimiento genético humano, 
cabe preguntar que asistencia práctica pueden proporcionar en relación 
con los problemas de la adopción del niño. 

No se pueden hacer predicciones especiales acerca del futuro desarrollo 
del niño sobre la base de la información a que se refiere el párrafo (a) 
antes mencionado. 

El valor de los conocimientos citados en el párrafo (b), aparte de la 
información general que pueda ser titil al hijo cuando ya es mayor y 
quiere casarse se limita a la posibilidad de pronosticar la aparición 
probable de enfermedades recesivas que se manifiestan más adelante en 
la vida. Este sería un riesgo especial solamente en el caso de que se 
supiera que parientes próximos habían sufrido de tales estados, pero en 
relación con las características recesivas raras, y no sería en general un 
riesgo grave. Entre las enfermedades comprendidas en este grupo, 
figuran ciertos tipos de epilepsia, degeneraciones nerviosas y miopatía, 
pero no la esquizofrenia, como se ha señalado algunas veces. 

El conocimiento de la presencia de una anormalidad dominante rara 
(párrafo (c)) en un pariente próximo es especialmente importante cuando 
este familiar es uno de los progenitores del individuo. El caso típico es 
el de la corea de Huntington; su presencia en uno de los progenitores 
representa un 50 % de probabilidades de que el hijo desarrolle la enferme- 
dad cuando llegue aproximadamente a los 35 años de edad. También 
pueden transmitirla los progenitores menores de 35 años que no la 
padezcan pero que tengan familiares próximos afectados por la enferme- 
dad. Afortunadamente, la corea de Huntington es una de las pocas en- 
fermedades de importancia social que se heredan de esta manera. Se 
ha señalado algunas veces que la demencia maníaco-depresiva (cicio- 
timia) se debe a un gene sencillo dominante. Pero esta observación dista 
mucho de haber sido confirmada y no quiere decir necesariamente que 
la mitad de la descendencia de un progenitor ciclotímico esté afectada 
de manera similar. 

La mayoría de los problemas genéticos que se presentan en los casos 
de adopción corresponden a la categoría descrita en el párrafo (d) antes 
mencionado. $Hasta qué punto los rasgos de carácter, las capacidades o 
incapacidades que pueda desarrollar el niño dependen de los que existan 
en sus familiares próximos? A esta cuestión la genética da respuestas que 
~610 pueden considerarse absolutamente provisionales y concuerdan 
bastante bien con las que dicta el sentido común. Por regla general, la 
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herencia de caracteristicas clasificadas significa (sujeta a cierta varia- 
ción), un grado delmido de semejanza entre progenitores e hijos. De esta 
manera, es probable, pero no seguro, que progenitores de gran capacidad 
intelectual, procreen hijos con inteligencia superior al nivel promedio, 
del mismo modo que es probable, pero no seguro, que progenitores men- 
talmente retrasados procreen hijos con un nivel de inteligencia inferior 
al normal. En cuanto a las características de personalidad, es menor la 
probabilidad, comparada con el caso del nivel de inteligencia, de que el 
hijo y el padre sean similares en medios diferentes. La estatura del hijo 
será parecida a la de los progenitores, pero las observaciones ordinarias 
demuestran cuan grandes son las diferencias que se dan en muchas 
familias. La inteligencia y el carácter se moldean más fácilmente que la 
estatura, y a este respecto el pronóstico genético para estas características 
es menos exacto. La misma consideración rige también para los tras- 
tornos psiquiátricos corrientes. 

Se insiste algunas veces en que la importancia de la constitución 
hereditaria se manifiesta por los límites que impone al desarrollo del 
individuo. No es menos cierto que la rigidez del medio puede tener el 
mismo efecto. La adopción produce una situación experimental en la 
que se pueden estudiar científicamente los efectos del cambio de medio. 
Si en lo futuro se puede disponer con más frecuencia que hasta ahora de 
información exacta sobre casos de adopción con el objeto de realizar 
estudios científicos, en años sucesivos se podrá llegar a un mejor conoci- 
miento del que hoy se tiene, acerca de los efectos del medio en las carac- 
terísticas físicas y, especialmente mentales del individuo. 

HEJREDITARY INFLUENCES IN RELATION TO THE 
PROBLEM OF CHILD ADOPTION (Summurg) 

There is little exact information on the hereclitary influentes, which are of 
greatest interest from the social and educational points of view. Many genes 
are involved in the origins of socially significant traits and there are usually 
many steps in the causal chain linking gene to trait. The value of genetical 
judgements is thus limited; they cannot be substituted for facts ascertained 
about the physical and mental state of the Child itself at the time of adoption. 
Information on the family occurrence of recessive autosomal or sex-linked 
traits may be used for predicting the likelihood of the onset of cliseases later on 
in life. The knowledge that a rare dominant abnormality is present in a close 
relative is especially important if the close relative is the subject’s own parent. 
But most genetical problems in adoption cases concern graded characters, and 
here prediction can only be very tentative. A definite degree of likeness obtains 
within families for graded characters, but the genetical divergence may be 
considerable, and it can be accentuated by environment. 


